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PRliCíOS m SUSCKlf'CION 
En la Península.—Un mes, 2 ptAs.—Tres meses, G id .-Extran-

jert.—Tres meses, 11'25 id.— Lea suscripci()n se contará, desde 1." 
j IG de cada mes.—Ija correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y AüMINISTRiVCION MAYOR 24 

MIÉRCOLES II DE DiCIEMBRE DE 1895 

COMíKJO.NlíS 
El pago será sierai)re adelantado y en nuítálico (> en letras de 

fácil cobro. - Correspon.salfis en París, A. Lorette, rué Caumar-
tin, Gl; y .1. Jones, Funbourg-JIoutniartre, 31. 

Timwi- rilmi i-iriiM" ^., ^... _...,_..=...„„^.»-

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistema. 

•~ Bombas Notl y otros sistemas puratra-
giogog.—Azufradorís, catadores y demás 
er ««roí necoíarios al vinioultor. —Das-
grinadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudas automáticos.—Tijeras pa 
ra T«ndiiniar, podn, etc.—Arados da 
vtrtadera. — E?pino artiflcial.— Palos, 
«zadag, lepones, todo .iceío. —CarretíHus 
y wajícnota». 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pé.ez Lu<be. - Pl.-iz.i do Castellhii, 12 

i;>ij^id>Ko 
Hay hastíi 40.000 duros para 

buenas hipoLeeasi al 6 por 100 
de interés. 

VÍLLAMARTIX, 11, IlUO 

Precauciones. 
i». 

El gobieiMio .:• aílOjilaJo cuan­
tas precau('iori«:j ha podido , 'iva 
contener la manifestación pública, 
con motivo de la inmoralidad ad-
miryslraliva -lounicipal. 

Y si el gobierno vela por la 
lran«|uilldatl ijublica, también los 
jefes de familia ; 'evisores velan 
por la tranqailidau doméstica. No 
sea que se vaya á armar la gorda, 
y queden . algunas familias sin me­
dios de subsistencia, porque no ha­
ya donde comprar los garbanzos... 

Hay pa[)á [¡rudente que ya ha 
mandadoaliancar las puertas, por 
lo que pueda ocurrir. í'or supues­
to que come di(;o el viejo progre­
sista I). Baldomcro, ahora ni iiay 
sangre, ni revoRudón, ni himno de 
i'iego, ni nada... 

—¡.\h, en mis tiempos!—añado 
¿I, contem[)lando'un retrato de 
Espartero, que más que retrato es 
una injuria,—en mis tiempos era 
olra cosa. En cuanto nos conven­
cíamos de que la sobei'anía estaba 
detentada y hollado el derecho, y 
no podíamos ejercer el sagrado 
derecho del sufragio, ya estába­

mos lodos aprestándonos para de­
fender el arca santa de los princi­
pios. Y en un dos por tres, seis, 
ya se habían hecho las barricadas 
en los puntos estratégicos, y ¡piml 
¡pam! ¡púm!, tirito va y tirito vie­
ne... hasta que venia la tropa, que 
casi siempre nos hacía correr, es 
verdad; pero el arca santa se sal­
vaba, y en ella guardábamos no 
solo los principios, sino los chacos 
de milicianos y la colección de «La 
Iberia.» Ahora los hombres pare 
cen chicos y toda la fuerza se le va 
por la boca... Porque, vamos á 
veriDoIa manifestación ¿va á ver­
se algo ulü? ¡Gomo no salga!... Si 
huliieranciudadanosde mi temple, 
del templo que teníamos los pro­
gresistas, no habría nada de mani-
l'esiaciones silenciosas, si no una 
que fuese sonada... 

¿Y por qué no se pone al fren­
te de la manifestación?... 

—Por que no sa puede Ud. figu­
rar el daño que hace la guardia 
civil, aunque pegue de plano... 

Calixto BalUtUvos. 

de enfermedades graves en su inmensa 
mayoría mortales an muchas ocasione». 

Los padres y los eneargados da la edu-
oacióa da los nillos, tianen á su aluance, 
con sobra, medios de qué ralerse para 
imponer el correctivo qud l«s malas ae 
9ion»$ exigen, sin tener neoesidnd de 
recurrir á io.s que ni san con los sores 
irracionales «Htá lógiaamcntfl pormitido. 

Aquí, que se ha craaio "na Sociedad 
protectora de animales y f*- piante», no 
se ha pensado en evitar r-. ehus cansas 
de enfurniedíulos ymortali'iul oí in­
fancia, y la qna me ociu e? la m, fi-
oil da '-vitar sin m.»» que 'os pidres ó 
los que cuiden de la educación de sus 
hijos, se eomprimn7i un poquito en su 
afi'm de sevi*. d-ii onórglca y (•ontuiuleii 
te, pues so.)i- \U9 ae destruypn un al ni 
no los senlimiiv'tos de dignidad inin que­
ridos, se les expone, como ya queda di­
cho, A enfermedades giavís y de fatales 
conscQuencias. 

Dr. Ailerun. 

El Prior. 

Instantánea de higiene 
El preverbio de que la letra con san­

gre entra, está muy generalizado y, por 
más i|ue yo DO pretendo, ni tenga para 
qué tampoco, ahora, discutir la razón 
del adagio, ni síqui ira (U Aplicauióu A 
U realidad de lad coins, es lo cierto, que 
entre muchas clases de la sociedad es 
erecncia muy arraigada la necesidad de 
castigar á lo» niños golpivVndolos dura­
mente, sin reparar el sitio en que se dá 
ni con qué #e pega, sieniu lo maH gene-
ril quo la cabeza pagun ol delito ooma-
tido y quo sufra al castigo de lo que, si 
bidii rs cierto que impulsó ;'i njecutar por 
1H concf.'poión y desarrollo de la ilua, no 
r^ializó ¡ior la falta do oxp¡t;jión mec;lr.i-
oa do sus medios, y por m.>s que en este 
caso el castigo material, por lazón del 
sitio en que se aplica, la tenga moral do 
equidad y de juttioia, no la tiene de hi 
giene, y dabo ooudonar, y deida luego 
condeno onórgicamentu, la brutal eos 
lumbre de golpear ft los ninos sin duelo 
y sin pasión en la Ciibcza y pecho, pues 
semejante ctdtambre es ciusa frecuente 

A mi mo preguutiron 
«sta rar.nana: 

— ¿Qué piensas del asunto 
d« Cabrinaoa? 

Y yo di de rst*» modo 
mi pensamiento: 

—Voy á exp-esar mi juicio 
contando un cuento. 

Pues señor... Es la coia 
brava y aencill i. 

Había ciort >s frailes 
•n una villa, 

qut, por da" de t'irtudes 
patente ojaniplo, 

fundaron oita otisa 
y, en elia, no templo. 

Hubo eii aquel recinto 
varios priores 

y, si unos eran malos, 
otros peores. 

Y anduvieron lus cultos 
de una ni«n.:r¡i 

que nhumó A los de dentro 
y a los de fucr.i 

Dicen que entro los frailes 
reinó el deicuido, 

y que nadie llenaba 
su cometido. 

El organista, en niisi, 
lüuzaba notas 

que tnrbaban el rezo 
do las devotas 

pues, al llegar al Sanctus, 
siempre ocurría 

quo toeaba la jota 
de J^a Gran Via. 

El sacristán, bebiendo, 
poro, de veras, 

dejaba sin vhdllo 
las vinajeras. 

Los frailes, sin que en ello 
vieran desdoro, 

ae pasaban los días 
sin ir al coro 

El quo ocupaba el cargo 
de monaguillo, 

yo no sé lo quo hací.i 
con 1̂ cepillo. 

Y, en tln, así pasaron 
meses y meses 

y en tanto se ctllaban 
las feligreses, 

á pesar de que vieron 
muy mal tratadas 

cosas muy respetables 
y muy sagrad.s. 

Pero, así los asuntos 
y en tal momento, 

nuevo prior ae encuentran 
en el convento, 

y 4sto, co permitiendo 
tanto descuido, 

hace qua todos cumplan 
lU cometido. 

Y el organista toca 
de otra'manera; 

y el sacrist&n no coge 
ni una jumera; 

y en el coro ae canta; 
y el monaguillo 

ya no hace de las sayas 
con el cepillo 

y, vamos, que sn desorden 
nada su queda 

y que allí todo sale 
como una seda. 

IJOS devotos, contentos, 
dicen en tan te: 

— ¡Qué prior^ este nuevo! 
[Si eso ea un santo! -

Y él lea dice á to.̂  hombres 
y á, las mujeres: 

—¡No! ¡Si yo solo cumplo 
con mis deberos! 

Julio Martínez Ltclia. 

TIJERETAZOS 
El corresponsal de «El Heraldo» en l<i 

isla du Cuba ne ha dediciulo ¿ biografiar 
cabecillas inaurrcctos. 

Y va formando una galería de rechu 
pele. 

Aparte los jefes supremos, qui son dos 
bribones de marca mayor, la Ipsurrec 
üión cuenta con estoi elementos, dignus 
del desprecio ó del presidio: 

Licrot, quo s'! ha,dodio«do A iiberl*r 
á Cub.i, por que U wlió mal un negocio 
íie abonarés con el cual se proponía ex­
piolar al góniMO humano en boneticio 
di:l bolsillo da su chaleco. 

y^-iyas, un uiódi<-.o sin enfermoi qu>f 
ven^Mcn los c.sp-.nolus el hecho da no 
te:ier clientela. 

El Ibimado gen ̂ ral Su.'iicz, que, ha vo-
1,1,10 •\ libertar ii b. gran aniilla por que 
no le dieron una a lminíUr,ici(in de »dua 

Fooo Alemiiu, quu ¡\ fuerza de tener 
iuglosss y no poder ir solo por ninguna 
paite, 8» hu echado una partifla pi-ra 
que iJáp.in:e A los inglis qui lu salen al 
paso. 

lióp'iz L 'gu.i, que en vi.it.i da que au 
mujer se U emincipab.-» con cualqniara, 
eílA di^pueiito á protei«r toda clase do 
einancipacionoa, empezando por la de 
Cuba. 

Barmúdez, cipaz da quedaría para sí 
con lo de los demíis sin miedo á Us ,pro« 
oesos ¡EstA tan acostumbrado á «erle 
la cartí al juez! 

Basilio Guerra, que llegará Asar otro 
Manuel García. Tiene guardad.» la cu­
chara au presidio para cuando vuelva. 

Matttgás, de la misma oalan4 que el 
anterior. 

El Tuerto, ladrón. 
Matos, cuatrero. 
¿Qué les pareco á astados lu galería? 
Pues A esa gente piotejen los repre 

sentantes del tio 3» n y por deificar á 
esos tipos del asco y del crimen gritan 
contr.-i España, como ralas cogidas por 
el rabo, un pufiado de, .imericanoji. 

¡Qué amigos tienes líjiiitu! 

Como haya circulado ei; Alemania la 
nodcia de quo Espafia iba á levantar 
un* legión extrangera para combatir oi» 
Cubi, sü lan precentado en las e<)nBU* 
lados españoles de aquel pais muuboj jó­
venes alemanes pidiendo ser alistados. 

La noticia ha resultado üc. danard. 
Mas no por eso son moDQS dignos de 

agradecimiento loa que quarian defen­
der los derechos da Espafia en Cuba. 

—WB Ü V ^ 
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80 sumamente delicado, y yo dudo que un hembra 
a« buen ju<)Z en ól; ul ucto, el iiutinto da vuosiro 
sexo valen mucho más en materí»^» da esta clase,, que 
toda nuestra sagacidad. Lo que vuestro corazón es 
dictare gír*, tal vez, lo mejor; porq'te si Se ñor con 
ceda á aquellos que ama unas sugestiones interiores, 
por cuyo medio les hace conocer su voluntad. 

—Si es asi. mí querido señor, eL asunto estA ya re 
suelto; porque mi corazón me dicta, que mucho mo­
nos culpable es a-ípararso ligeramente de la verdad 
an favor de esa criatura, quo abandonarla en el mun 
do tan Joven, j casi iba á decir, tan inocente, sin bo 
rrir de su frente lo que la haria tirrojar de toda so 
ciedad honesta. ¿Puedo tomar vuestra opinión como 
nna justificación de un conducta? 

—Ah! eso ef, acaso, más de lu que yo quisiera do 
cir, repuso el b»iiqui;ro con nna leve sonrisa. Una 
desviación de la vordad no puede tener lugar sin una 
vlolaelón mí» ó menos giando do imefetros deberes. 

—¿Sin nir.guna excepción? ah! ya ma lo lon)i» yo, 
dijo tristemente misir.'ss I-eslie. 

— Ninguna absolutamente, jio; sin duda hay algu­
nos casos excepción les. ¿Pero no seria mejor que yo 
viera ••» ef.:uuu<íba :ua para a8egai>,;'me de qr.e no os 
babeis dejado alucinar por la boadad de vuestro oo 
rasóu? 

T ahora, decía mistress Leslie, concluyendo la his­
toria üe su protegida, vais, mi querido señor, que es 
ta pobre muchacha ha sido mení?: culpable da lo que 
parece. Por sus extraordinarios n ogresosen la música, 
increíbles en un tiempo tan corio, infi •o yo quo su 
indigno seductor era un artista complato No seria im­
posible que volvieran A ecaontrarse y (como los ran­
gos de uno y otro no deben ser muy desproporciona­
dos) podrían casarse; y él haria muy bien do todo» 
mudos, porque ella le ama con un carino sin igual, 
á pesar da su mal procader. En estas circunstancial.., 
seria... quiero decir... ¿habría una culpable alteración 
déla verdad en presentarla como una mujer casada, 
que se halla separada de su marido, y darla el nom­
bro de su seductor? SI no so toma estr precaución, ni 
hay probabilidad de que su reputación so establezca, 
ni do proporcionarle un estado independíenlo Tal es 
el dilema en queme encuentro ¿Cual es vuestra opi­
nión? favorable ó no, yo :a seguiré. 

La fisonomía grave y saturnina del banquero ex* 
presó un grado de embarazo asaz notable, al oir esta 
pregunta. Con una de líis faldillas de su frac negro 
se puso á sacudir unos átomo-i de polvo que se habían 
pegado ¿ sus calzones, j despuás de una pansa da al­
gunos segaodos, respondió: 

—En realidad, querida seQora mía, este ei a n c a 

en todo; si fuera dable leer en loa corazones, quizA 
80 hallarla qua era mas común de lo qua sa creo. 
Aunque de origen oscuro y de fortuna humilde, ha­
bía sabido elevarse, hablando coraparativamaiite, á 
merced de la escrupulosa y firme honradez da su con 
duota esterior; de consiguiente, todas sus nociones 
de prosperid.id y de honor niundai;o las cnli.zaba 
con la decencia y con la regularidad do los actos 
aparentes de la vida. Así pues, aunque estuviera dis 
tanta de ser un mal hombre, poquito á poco se fué 
volviendo un hipócrita, cada ano so manif sUiba mas 
sevaro, mAs devoto. F̂ a miLid de las cancienCias de la 
poblacién eran dirigidas por él, y pocas pars.:uus su 
hubieran atrevido á poner su nombre en una suacri-
ción de beneflceocia y, todavía mucho menos, á olor-
gar un testamento ú cualquiera otro acto importante, 
sin oir proviam<inte su dictamen, Como sa sabia que 
sus «iüDseJob eran excelentes asi en las cosas teiapora-
les como en tub espirituales, era consultado siemp:-e 
en todos loa cusos en que se trataba da eoyeiliar el 
interés y la conciencia, y servia da pagoaiiulor an la 
diplomacia reciproca de la tierra y e| cielo. 9in ámbar-
go, nuostio banquero era verdaderam^nta benévolo y 
caritativo, y era hombre sincero en su f'é. ¿C<iuo pu<>s 
podía ser bipócrita? tiiuy ignoiilamapta: porq'^a hacía 
alarde de ser más caritativo, más humano, más reli 
gloso de lo que era en realidad. Habla llegado m re 


